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cabos de la cuerda,Entre las dos ountes 

está Hoy.Eiste hoy Que tanto nos preocu—

pe a los humanos inquietos por una nueve ,
I

sociedad llena de justicia y libertad.se 

entiende.

¡Cuánto se censura, cuánto defecto en­

contramos en las sociedades pasadas! . Plás 

olvidamos preguntar: ¿ouo hubiéramos he­

cho nosotros en su lugar Sj en las mismas 

circunstancies?...¿Y qué hacemos hoy pa­

ra que no se r8pits?.Es que hay muchos 

criticones, los cuáles se les podría a- 

pilcar el contenido de aquél pasquín de 

guerra:"¿qué haces tú por la Victoria?". 

Interrogante acusador a los camuflados,« 

loa vallantes de loa paseos,• ios qus ga­

naban laa batallaa en los mostradores de 

es r¿ .  1 de bares.También n los que se a- 

provachan dal esfuerzo da loa otros. Aún 

veo aquél milicisno confederal de gran 

dimensión pegado *n los muros de la Es­

paña antifascista, quí(brsio tendido con 

su índice, interrogaba a todo presente : 

"¿qué hacés tú por la Victoria?".
¿Due hacéis páre no éér explotados?

Y no se podría preguntar a los traba­

jadores de San Hilario Sacalm,¿quá hacéis 

para no aer explotados?¿oue hacéis par« 

la Cooperativa? ¿para nué seáis menos 

explotados?, en particular a los que se 

pretenden lar democráticos.

uicen QUI el movimiento se ve andan­

do.Pienso yo, que ya es hora de andar si 

el trabajador no se quiere encontrar con 

la miseria de otros tiempos y con menos 

sustento solidario que los trabajadores 

desposeídos tenían ayer por la existen—  

cíe de íá Cooperativa Unió Obrera.

¿Se ha sospesado bien la crisis que 

amenaza Iá vida da San Hilario?¿Cuántas 

fábricas resistirán a este producción v 

íátii de caprichos, si la crisis mundial 

sé prolonga?.¿Uue queda luego en la de—  

marcación del pueblo para emplear los 

brazos caldos?.

En toa bosque» y la agricultura hay riaueza

L o ?  b o s q u e ?  i  1 «  agricultura s a  h a n  

d e j a d o  a iru i nar,cu a n d o  a n t a d o  h a b í a  s i d o  

l o  riqueza f u n d a m e n t a l  d e l  pueblo, y aún 

hoy e s  u n a  riqueza que esté para d a r  al­

bergue y pan o muchas familias, si la 

mentalidad fuera otra.

El trabajador debe aalir dal ambien­

te da emigrado que el multi-cspitalismo 

ha impuesto a l o s  pueblos.Bebe ealir de 

esta vid;» I n c i e r t a  p o r  le provisional al 

tenerse que desplazar de un lugar e otro 

en busca del jornal, lo Que le hace per­

der las ralees de oriqen, no pudiéndose 

sentir hijo plenamente de ninqún pueblo, 

ni de pala alguno.

Nada de milagros

Y no esperar milagros.El porvenir es­

tá en nuestras me nos.Eres tú y yo, y no 

los otros ( m e  sienten c o m o  nosotros dos 

Quienes debemos andar el camino para en— 

contrarnoe y empezar a camlner juntos.

No hicieron otra c o s a  los fundadores 

d e  l a  C o o p e r a t i v a . Y  si e n  principio fue­

ron p o c o s  y con pocos medios, al transcu­

r r i r  e l  tiempo f u e r o n  centenares^® la v e z  

oue le riqueza de aouella asociación coo­

perativista fuá mucha y múltiple, porque 

el valor más grande que tenía la Coopera*' 

tiva Unió Obrera, por encima da lo econó­

mico , era la fuerza morel ue daba el tra­

bajador por no sentirse sólo en el sufri­

miento y en la luche por bu independencia. 

Su p o unir a ios trabajadores en 1® empre- 

de ser libres.

P o r  eso los absolutistas, los c a c i ­

ques de t o d a  ciase le odiaban.Por eso,al 

ser vencida la destruyeron.Por lo tanto, 

debemos demostrar quienes somos,si es 

que lo somoa, en rehacer aquella OBRA, 

que es el único lugar dónde los hombres 

democráticos ee pueden dar laa »»raí pa­

ra andar Juntos por encima da criterio* 

y d* internase.


